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Presentación
La Marcha Mundial de las Mujeres (MMM) es un movimiento internacional feminista y anticapitalista. Reúne a grupos y organizaciones de bases empeñados en eliminar las causas que originan la pobreza y la violencia hacia las mujeres, luchando contra todas las formas de desigualdades y discriminaciones sufridas.
“Nuestros valores y acciones apuntan hacia un cambio social, económico y político que pasen por la globalización de las solidaridades, por la igualdad entre hombres y mujeres, entre las mujeres y entre los pueblos. Nuestro proyecto de sociedad está comprometido con el respeto y el reconocimiento de la diversidad entre las mujeres, la multiplicidad de nuestras estrategias, la valorización del liderazgo de las mujeres y la fuerza de las alianzas entre mujeres y con otros movimientos de carácter transformador.”

En ese artículo pretendemos presentar este movimiento, sus acciones desarrolladas a lo largo de 2010  y comentar los retos para el futuro.
El contexto del movimiento de mujeres

Al largo de los 80, el movimiento feminista en América Latina y Caribe fue objeto de atención por el aumento de la incorporación de la llamada perspectiva feminista en las organizaciones de mujeres y sectores populares. El fin de regímenes autoritarios y la emergencia de nuevas organizaciones sociales marcaban los desafíos del momento. También en el fin de la misma década, el movimiento de mujeres fue amoldado por un proceso de institucionalización cada vez más fuerte. Eso ocurrió por un lado por la profesionalización de las ONGs y por otro por la incorporación de la temática de género en el Estado con la creación de estructuras gubernamentales.
El principio de los 90 fue marcado por los debates que siguieron a la caída del muro de Berlín. La imposición de un modelo único, en lo que se llamó el fin de la historia, requería respuestas nuevas y alternativas. Las organizaciones de mujeres con todo, en su mayoría, no presentaban una posición crítica frente a las políticas de ajuste estructural fruto de la creciente hegemonía del neoliberalismo. 
La globalización era analizada como un dato irreversible, y percibida desde sus efectos positivos o negativos sobre las mujeres. La palabra principal era ser propositivas, trabajar en armonía con los gobiernos y organismos multilaterales, apuntando las políticas públicas como el gran horizonte, pero sin cuestionar los límites del modelo de Estado vigente. La estrategia era hacer lo posible sin pretender cambios sistémicos. 
El movimiento de mujeres se movió de formas distintas tanto en América Latina, como en África o Asia sin embargo un dato era común: las conferencias de la ONU se convirtieron en el principal espacio de confluencia a lo largo de aquella década. Las propuestas aprobadas en las conferencias de Naciones Unidas eran consideradas grandes avances, aunque sus definiciones fuesen genéricas y no se enfrentasen a las causas estructurales de las desigualdades.

Así mientras las organizaciones de mujeres se empeñaban en actuar por la aprobación de políticas focales o de las “perspectivas de género”, en las políticas públicas y en la cooperación internacional, el Mercado a su vez organizaba la vida de las mujeres en los más distintos niveles.

En Marcha: contra la pobreza y la violencia

La idea de organizar una Marcha en el año 2000 surgió como consecuencia de una iniciativa de las mujeres de Quebec cuando en 1995 realizaron una Marcha contra la pobreza. La amplia movilización social generada y una agenda política concreta, contribuyeron al éxito de esa acción impulsada por la Fédération des Femmes du Quebec. 

Más que la simple constatación de las desigualdades y de la necesidad de permitir el acceso al poder, lo que el feminismo planteaba iba más allá. La principal razón para marchar en aquel momento, era aumentar el alcance y el impacto de sus análisis, reivindicando un cambio profundo en las reglas políticas, sociales y económicas. 
La participación en la Marcha del 1995 de unas veinte mujeres oriundas de países del Sur, decretaba la emergente necesidad de mundializar las solidaridades. La propuesta inicial era una campaña contra la pobreza y la violencia sexista en 2000, iniciada el 8 de marzo y terminándose el 17 de octubre, Día Internacional para la Eliminación de la Pobreza. Nacía así del deseo de reunir a las mujeres del mundo en torno a un proyecto común, la Marcha Mundial de las Mujeres, que se impuso rápidamente como un movimiento mundial innovador.

El llamamiento "2000 razones para marchar contra la pobreza y la violencia sexista", como eje tocaba el centro de los problemas de que las mujeres son víctimas y encontró gran repercusión, incluyendo diversos sectores del movimiento de mujeres.
El método de construcción y actuación, que buscaba articular mujeres de bases en un amplio proceso de movilización y educación popular, fue parte fundamental de la innovación.  La MMM incorporó así como parte de su visión de movimiento la idea de que las mujeres son sujetos activos en los procesos de cambio del modelo patriarcal, racista, homofóbico y depredador del medio ambiente. Después de Bejín, esa era una propuesta de movilización diferente por su método de organización y agenda transformadora.
Ya al principio apuntaba una crítica global al capitalismo y al neoliberalismo como su expresión, siendo de las primeras movilizaciones mundiales en hacerlo. Esa crítica radical ubicó sus movilizaciones como parte del movimiento antiglobalización que tuvo en Seattle uno de sus marcos.

Nuestras luchas son todos los días
Después de la organización de la Marcha Mundial de las Mujeres en 2000, el movimiento de mujeres tuvo la oportunidad de manifestarse y hacerse oír de otra forma y en esferas que raras veces frecuentaba. “Hemos logrado, en el año 2000, que retumben nuestros pasos y nuestras voces, como pocas veces ha sucedido”, decía el documento de balance publicado por la Marcha.

Así con el término de las movilizaciones de aquel año muchas de las participantes compartían la evaluación de que la Marcha Mundial de las Mujeres debería seguir como una acción permanente por el impacto que encontró en el movimiento de mujeres y por haber posibilitado una fuerte rearticulación en varios países.

De esa forma la Marcha Mundial de las Mujeres se constituyó como una de las más importantes articulaciones del movimiento feminista en los últimos años, promoviendo una recomposición del movimiento de mujeres, a partir del cambio de agenda en varios países.
En Brasil y en América Latina, la MMM se tornó una opción frente al proceso de institucionalización y perdida de radicalidad, recuperando la idea de auto-organización de las mujeres, de la movilización y de la lucha feminista vehiculadas a la lucha anti-capitalista. Reubicó, por lo tanto, las cuestiones de género y clase como co-extensivas y la necesidad de transformación global al modelo, sin abandonar temas como la raza, etnia y juventud.
Ganaron centralidad las movilizaciones de calle y la organización amplia de mujeres de base, que pasaron a articularse desde el nivel local hasta el internacional. Esa dimensión articulada de la lucha, estaba muy presente y amparada por la comprensión de que el capitalismo es un sistema organizado globalmente que se apoya en las desigualdades entre los países.

Así la lucha de las mujeres organizadas en el Sur, y simultáneamente de las mujeres organizadas en el Norte, chocó con el sistema en sus estructuras. No solamente desde el Norte, o desde el Sur, sino percibiendo el sistema como un todo, cuestionan cómo el patriarcado en todo el mundo alimenta al capitalismo.
Con ello la Marcha Mundial de las Mujeres está hoy organizada en más de 60 países, y funciona con la participación activa de las coordinaciones nacionales, del Comité internacional - compuesto por representantes de las regiones- y del Secretariado Internacional actualmente en Brasil. A los encuentros acuden los representantes de los países que deliberan directrices de trabajo y acción. En la dinámica de funcionamiento, los grupos de la Marcha son reconocidos de forma independiente a los grupos de regiones que reivindican autonomía. Como ejemplo se puede citar el País Vasco, Galicia y Quebec que participan con coordinaciones propias en los espacios del movimiento. 
 “Yo tengo tantos hermanos que no los puedo contar.

Seguimos andando curtidos de soledad”
Uno de los resultados de la dinámica establecida fue la construcción y refuerzo de alianzas con varios movimientos sociales. Los procesos comunes de movilización permitieron el crecimiento de la legitimidad frente a otros movimientos en la construcción de acuerdos, influenciando mutuamente los análisis políticos.
La Marcha apostó, y sigue empeñada, en formar alianzas a partir de comprender que eliminar las causas de la pobreza y de la violencia contra las mujeres no es posible sin un profundo cambio político, económico y social. Por lo tanto se afirma como necesario un gran movimiento de movimientos, que cambie la correlación de fuerzas que sustentan el orden capitalista, colonialista, patriarcal y racista. 
Las alianzas entre las mujeres y los movimientos sociales progresistas, son parte de una visión compartida y que puede ser comprobada en varias experiencias concretas, en los distintos niveles de articulación, nacional, continental y global.
En Asia las militantes van construyendo agendas comunes con  “Climate Justice Now”. En las Américas, el trabajo conjunto con la REMTE (Red Latinoamericana Mujeres Transformando la Economía), con la CLOC-Vía Campesina (Coordinación Latinoamericana de Organizaciones Campesinas), la Alai (Agencia Latinoamericana de Informaciones), CADA (Campaña Antimilitarización de las Américas), además de espacios comunes compartidos con otros movimientos como los que están presentes en la ALBA de los pueblos, donde la MMM apuesta por la construcción de alternativas en la región.
En las alianzas globales el Foro Social Mundial desempeñó un importante papel. La MMM estuvo presente desde los primeros acuerdos en Ginebra el año 2000, comprometiéndose con ese espacio y con todo el movimiento anti globalización. Compromiso en el interior del proceso del FSM con el objetivo de construir acciones en común, se convoca la Asamblea de los Movimientos Sociales en conjunto con Vía Campesina, CUT, ATTAC, Focus on the Global South, CADTM, entre otros. Esos espacios resultaron imprescindibles para ampliar su visibilidad como movimiento social y debates antes muy limitados como la mercantilización de los cuerpos y de la vida de las mujeres.

Desde 2007 se establece entre la MMM, Vía Campesina y Amigos de la Tierra (Friends of Earth) una agenda de trabajo en común con la realización del Foro de Soberanía Alimentaria en Nyéleni. Los objetivos de esa iniciativa era profundizar el conocimiento colectivo, fortalecer el diálogo entre los movimientos a través de los sectores y grupos interesados,  elaborar estrategias comunes y crear una agenda de acciones conjuntas.
Un saldo positivo de la constitución de la MMM como movimiento y de sus alianzas fue el crecimiento de la unidad entre mujeres urbanas y rurales. Esa unidad puede ser observada no sólo en las demandas comunes, también en el apoyo y participación en movilizaciones comunes.

2010 marchar, marchar para transformar el mundo
Al largo de los años la MMM ha evolucionado su forma de organización y agenda política. La incorporación de nuevas coordinaciones nacionales, los aprendizajes fruto de las relaciones de alianzas, las experiencias de movilización y los análisis feministas del contexto político, fueron factores determinantes para tal proceso. En el 2000 la agenda de la lucha era contra la violencia y la pobreza, identificándose como un movimiento feminista anticapitalista. En el año 2005, la Segunda acción internacional presentó la “Carta de las Mujeres para la Humanidad”. 

Así cada cinco años es también un momento de sintetizar lo acumulado en estos intervalos. En 2005, la síntesis producida de los primeros cinco años de la Marcha, era la Carta que expresaba que mundo querían las mujeres. Igualdad, paz, justicia, solidaridad y libertad eran los principios orientadores de las alternativas planteadas.

En 2010 la Marcha Mundial de las Mujeres realizó su Tercera acción internacional. Dos símbolos importantes estuvieron presentes en el principio y cierre de esa actividad. La celebración del centenario del Día internacional de las Mujeres, como parte de la lucha de las militantes socialistas, marcó el inicio de la Acción el 8 de marzo. El cierre en octubre en Sud Kivu, en la Republica Democrática del Congo, donde sólo entre 2003 y 2008 fueron registrados 40.000 casos de violaciones en medio de un conflicto que ya dura 17 años, rescató el valor de la solidaridad entre las mujeres de todo el mundo.
Mirar hacia la historia del feminismo afirmando su actualidad e identificar retos contemporáneos, resultó en una agenda política contundente y relevante.
Fueron organizadas actividades en 56 países juntando alrededor de 80,000 participantes directos. Cada una de esas actividades han posibilitado plataformas nacionales que recogieron cuatro campos de acción generales: Autonomía económica de las mujeres, Bien común y servicios públicos, Violencia hacia las mujeres, Paz y desmilitarización. 

A lo largo de 220 días distintas formas de movilización ocuparon las calles y carreteras en 5 continentes. En Pakistán, las mujeres salieron a las calles, aún después de que los fundamentalistas hicieron explotar bombas para aterrorizar a la población. En Mali, las mujeres debatieron sobre la construcción de la paz y se manifestaron en Gao, zona de conflicto armado. En Grecia, realizaron manifestaciones contra la manutención de gastos militares en un momento de crisis financiera, mientras se recortaban los demás gastos públicos, además de denunciar la ausencia de políticas públicas frente al aumento del desempleo, ya elevado entre las mujeres. En Brasil, 2.000 mujeres marcharon durante 10 días con el slogan: “Estaremos en marcha hasta que todas seamos libres” y una plataforma de reivindicaciones comunes de mujeres urbanas y rurales.
Aun como parte de la Tercera Acción fueron organizadas tres acciones regionales que incluyeron foros de debate y manifestaciones públicas. En Asia, mujeres de 10 países se encontraron en Manila, Filipinas, y se manifestaron contra la intervención, el control y la presencia militar de Estados Unidos en el Sudeste asiático. En Europa, mujeres de 23 países se encontraron en Estambul, Turquía y proclamaron en las calles sus demandas con el slogan “Mujeres, Paz y Libertad”. En las Américas, la MMM se ha sumado al Movimiento Social de Mujeres contra la Guerra y por la Paz y otros movimientos populares para conocer y denunciar la realidad del conflicto colombiano y realizar una acción de protesta delante de la Base Militar de Palanquero, en Colombia, una de las siete bases donde Estados Unidos desea instalarse ampliando el control de la región. 

El hecho de que una agenda común tenga el poder de convocar a mujeres tan distintas, explicita que la opresión y el patriarcado están presentes en todo el mundo y que frente a eso es imprescindible un movimiento de mujeres internacional.

Autonomía Económica: Al minusvalorar el trabajo de las mujeres, remunerando con salarios más bajos y no reconociendo la labor realizada en los hogares como aportación al funcionamiento de la sociedad, el sistema vehicula su funcionamiento a la manutención de la división sexual del trabajo. Así el reconocimiento al trabajo de las mujeres y el cuestionamiento de la división sexual del trabajo están en el centro del debate sobre autonomía económica. 

Reivindicar una reorganización del trabajo y asegurar una justa remuneración por el trabajo realizado por las mujeres, son parte de la agenda, pero también lo es la crítica a la sociedad de mercado y a las empresas transnacionales como responsables que son por profundizar en la desigualdad.
Bienes Comunes y Servicios Públicos: La defensa de los recursos naturales como bienes públicos, por lo tanto de uso universal, para la promoción del bienestar y no para generar intereses privados, también es parte de la agenda feminista de la MMM. La defensa de la soberanía alimentaria y la denuncia de la privatización de los servicios públicos y de la naturaleza es inseparable de la lucha anti-globalización neoliberal. Otro modelo energético y agrícola pasará también por la organización de las mujeres en la construcción de alternativas.

Violencia hacia las Mujeres: La violencia sexista es una realidad en todo el mundo y su permanencia a lo largo de la historia testifica la actualidad de la lucha de las mujeres. En 2010 uno de los objetivos de la MMM era seguir denunciando que la violencia está basada en el machismo, que transversaliza la sociedad capitalista ubicando a las mujeres como mercancías y objetos, en la industria de la prostitución y pornografía, o en la misma forma como se las representa a través de la publicidad. Las más distintas formas de violencia, desde la más explícita hasta la más velada, precisan ser abolidas para que todas las mujeres puedan tejer sus propios caminos hacia la libertad.
La expectativa era ampliar la visibilidad de las resistencias de las mujeres contra la violencia y las alternativas elaboradas desde su colectividad. 
Paz y Desmilitarización: Evidenciar las consecuencias directas de los conflictos en la vida de las mujeres y denunciar la guerra como un instrumento del sistema capitalista eran los objetivos de ese campo de acción. 
Los cuerpos, el tiempo y trabajo de las mujeres son explotados por los señores de la guerra. Los conflictos muchas veces se presentan con disfraces étnicos, religiosos o de combate al terrorismo, cuando sus principales motivaciones son de control de territorios y de recursos naturales.

Lograr autonomía económica, acabar con la violencia hacia las mujeres, ampliar el acceso a servicios públicos y a los bienes comunes, sólo es posible en un contexto de paz donde todas puedan disfrutar de libertad.

Balance y Retos

Identificarse con cuatro campos de acción bajo los cuales mujeres en distintas partes del mundo puedan desarrollar una agenda de reivindicaciones con pautas propias, ciertamente es el primer resultado positivo de la Tercera Acción y de la propia Marcha como movimiento.

Aquellos temas no siempre identificados como parte del discurso del feminismo, revelan una visión de que los cambios reales en la vida de las mujeres solamente serán posibles con la superación del capitalismo como modelo organizador de la producción y reproducción. Esa percepción no se desvincula de la irrevocable afirmación de que cualquier cambio en el sistema para que sea real y definitivo, precisa alterar la realidad de opresión a la cual están sometidas las mujeres. 
El contenido político presentado en 2010 reflejó una visión del feminismo y un proyecto alternativo de sociedad. Esa plataforma manifestaba que las mujeres están ubicadas en temas como la energía, alimentación, la guerra, o sea, los principales debates del siglo XXI. La Marcha Mundial de las Mujeres logra así posicionar a las mujeres en importantes disputas que están en el centro de la política general.

Los procesos de movilización nacionales promovieron una profunda identificación con un movimiento de mujeres amplio y claramente feminista llevando así a la adhesión de nuevas militantes. Es importante señalar que esa identificación ni siempre es simple en un contexto de individualismo hegemónico, ni hostil a los posicionamientos políticos de contenido radical. Aún así la MMM amplió su presencia ofreciendo reivindicaciones de cambio estructural y cuestionamiento de la división sexual del trabajo, y la desigualdad en sus bases.
La Tercera acción de la Marcha Mundial de las Mujeres evidencia la consolidación de otra visión en el interior del movimiento de mujeres y la fortalece como movimiento social con amplio respaldo popular. Es decir, la Marcha como movimiento tiene la característica única de, por un lado, ser parte del movimiento de mujeres aportando un discurso y una práctica diferenciados, y por otro lado, junto a los movimientos sociales aportar a los análisis generales el hecho de introducir el feminismo como método de análisis y praxis política

Uno de los retos más claros es responder a partir de realidades locales, pero también de un análisis global a la pregunta ¿qué puede de hecho alterar la división sexual del trabajo y empezar a modificar la vida de las mujeres en cada localidad?, es decir, fortalecer los puentes entre una visión global anti sistémica, con reivindicaciones locales de carácter transformador. Con eso será fortalecida la identidad local con la MMM como un movimiento feminista internacional, comprometido con cambiar el mundo y cambiar la vida de las mujeres.
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